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QUINTO ANIVERSARIO 
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LA EXCEL^l ! íTÍSW^^ÑORA 

üiiaPj 
I Falleeió en 28 de Diciembre 1998, reiiiililos los Santos Saerameotos y la bemUeión de S. S. 

En sufragio de su alma, estará la vela y alumbrado al Santísimo 
Sacramento, en la Consagrada Iglesia del Santo Hospital de Cari
dad el día 28 de los corrientes, siendo aplicadas por su etrrno des 
canso todas las misas que en la misma iglesia se celebren de 8 á 
12 y las de Emperatriz que tendrán lugar á las once. 

Su esposo é hijo* ruegan á sus amigos y 
personas piadosas se .sirvan encoKi^ndarla á ,g 
Dios Nuestro Señor. 

I>os l'fHiados de !« rtiversn Dóicesis de ¡a «ación l'.ínea cuncedid» 
indulgencio en h f(¡rms «coítnrnbríida. 

iiiHHii mili » I 'w'v 

estros lectores 
Mañana á pesar de 
la festividad del día, 
publieoFemos nues
tro periódico, con 
el ñn de dar descan
so á sus cajistas el 
lunes próximo, fíes-
ta de la Natividad. 

No puedo remediarlo, el cronista 
-como ahora se dice—no puede re

mediarlo. Trata de reflejar sus últimas 
y más señaladas impresiones y se vé 
forzado á hablaros de la fiesta de la 
poesía. 

Claro es, que no os hará nueva des 
cripción de ella, ni siquiera os mani
festará las emociones sufridas, con ha 
ber sido tantas y tan profundas, ya 
dulces y ardientes, ante la contempla
ción de aquellas reinas con la sobera
nía de la hermosura, ya enervadoras y 
de sofiación, ante las inspiradas poe
sías que allí se leyeron. 

Ni siquiera es su propósito ofreruiar 
su homenage de entusiasmo, ante la 
excelsitud del orador mágico, que 
evocó en su memoria, remembranzas 
de la niñez, en que oyera por vez úni
ca la voz vibrante del tribuno inmor 
tal. 

Ctf ando discurre la vida en un redu
cido círculo, Como aquí, y se atraviesa 
un periodo de tiempo tan agitado co
mo el presente, no es posible sustraer
se á la influencia del medio; por eso 
aunque os lo propusieseis, os es impo
sible prescindir de impresiones, en uno 
ú otro sentido,pero siempre influencia
das por ia lucha. 

Así, cuando al salir del Teatro Prin
ciparen la noche del miércoles, trata
mos de reconcentrar nuestras ideas, 
revueltas en un voltear loco, á que nos 
había sujetado el mágico decir de los 
poetad", hubimos de meditar sobre el 
origen y significación de la fiesta cele
brada 

Un grupo pequeño de jóvenesy no 
ágenos todos á esa ludja que bien pu
diera ser el socavar de los cimientos 
para lo que mañana habrá de construir 
se, pero que hasta la fecha no ha he
cho otra,cosa que destruir, adopta el 
gesto gallardo de elevarse sobre las 
miserias del arroyo, taponan sus oídos 
ante las estridencias de la batalla, y 

1 con la mirada en alto, requiere el con

curso de â hermosura y de la inspira
ción, para una obra de paz y de amor, 
cual es la de comprar libros con que 
iluminar los entenebrecinos cerebros 
del pueblo. Y así lo que no se consi
gue en cien días de lucha, se obtiene en 
una noche de tr^ua. 

Nosotros queremos olvidarnos de 
los nombres; fuera nuestro mayor de
seo ignorarlos, por que nunca pudiera >. 
atribuirse á influjos de la amistad, elo
gios dictado por el más puro senti
miento. 

De esta «uerte, nos sería dado tam
bién insinuar á ios organizadores de la 
fiesta, ideas que se agitan en nosotros 
y podríamos decirles: 

•'Vuestra obra es de Caridad y de 
redención, por que es hija de la paz. 
Guardaos mucho de que vacilen vues
tros propósitos que son sanos yjiltruis-
tas. Que jamás corrompan vuestra idea 
primordial, requerimientos de un me
dro «goista, apartando en absoluto 
TuesUra dádiva mtelectual, de compen-
sacicpes LÍntwesadas. 

Cuando los obrert)s entren e» vues
tro ckculo pidiendo un libro, qi» no i 
hallen el periódico de rabioso sectaris
mo, ni el folleto halagadordomultitu 
des descontentaSj ni el libro deixrjas 
cubiertas yhojas incendiarias. Propor-
cion«dle8,ciencia de aplicación con qn» 
pueda perfeccionar sus conocimirajtos 
Irudlmentariosi. vulgarización científica. 
Arte} mucho Arte, con que pueda en-
nob^cecse ysanas^doctriaassocioWgi' 
cas que le ¡eleven á másserenas capas de 
una redención por el estímulo y el va
ler de sí mismos, cieando y constru
yendo, no derrumbando quimeras. 

Dejad á otros la tarea de halagar 
pasiones, de engañar cerebros anémi
cos, con el pensa.niento puesto en el 
propio aprovechamiento y así podréis 
decir á vuestros conciudadanos: "hace
mos patria*!y á las reinas que elevasteis 
al trono de una nache y á las musas de 
ios poetas que por vosotros cantaron: 
"hemos cumplido como buenos; he 
aquí nuestra obra." aj 

Ese Equis. 
mmmmimmÉmtamImamammmmmmmmmmmmmmmm 

Eleetrocutado 
; Madrid 23-9 m. 

f. Telegramas recibidas de París 
manifiestan que ha muerto electro
cutado én Cambóles Bains, un obre
ro español que perteneció á la tripu
lación del "Numancia* y que estaba 
íomptometido en la sedición qué es
talló á bordo de dicho buque. 

El grito lastimero de ayer, no nos 
ha dejado dormir, 

¡El Banco Agrícola necesita di
nero! 

Ese gemido, ese suspiro, que í*. Cas
taño ha sido el encargado de dar á luz 
nos ha desvelado, 

Y veíamos al Gerente del Banco, 
contándole sus cuitas á P. Castaño y 
P. Castaño trasladándolas á los blo-
quistas. 

¡Y nos hemos pasado la noche vien
do visiones! 

e 
o » 

Ahí es nada. 
i Un Banco que necesita dinero! 
Que nosotros lo necesitemos, que 

ustedes lo necesiten y que ellos lo ne
cesiten, es cosa corrienle y muy usual. 

Pero tener un Banco, que no tiene, 
es muy raro. 

Y viene á ser algo por el estilo dé... 
"É* que tiene un Tío en Grana, 
ni tiene Tío, ni tiene ná." 

: • « 

AJgo amortiguaba nuestro quebran» 
to el que P. Castaño prometiese dif* 
nos hoy la solución. 

Él presentaba la «harídas 
Y despuéS'decía: la satueión á la 

vuelta. 
Y como nosotros sabemos 4ae 

P. (.astaña, lo mismo despacha tres 
cuartas de aceite, que habla (ahora, an 
tes nó) bien de Vaso, que canta las ex
celencias de protejer á los Diputados 
monárquicos para que venga más 
pronto sa República, nos tralquilizá-ji 
bamos un tantO; 

Y anhelábamos que llegase el día, y 
con él "La Tierra" y con ella la solu
ción al pavoroso conflicto. 

Y llegó, jvaya si llegó! 
Y nos dejó atónitos, pasmados, 

muertos.... 
¡De risa! 

Sabíamos que el Bloque tenía ha
cendistas. 

Uno que se retiró á tiempo ó hizo 
como se tetiraba. Otro que él tttisfno 
aseguró bajo su palabra que lo era. 

Pero el caso de P. Castaño no lo 
conocíamos. 

Es monumental, piramidal, y feno
menal." 

¿Se trata de convertir una situación 

delicada, como la del Banco Agrícola, 
en otra próspera y floreciente? 

Pues éhdá la solución. 
Y cuando en las escuefas bloquistas 

se enseñe economía política y se hable 
de conversiones át deudas dirán: Se 
citan como modelos, la conversión 
de Camacho, la de Recaredo y la de 
P. Castaño. 

jQué honra para d Bloque! 
« * • 

Pues sí. 
La cosa es fácil y sencilla. 
Hoy la descubre P. Castaño. 
¿El Banco Agrícola, necesita di

nero?, pregunta. 
Y contesta muy orondo y Satisfecho, 
¡Pues que se lo dénl 
¡Chócala, Oos..... Guasón! 

EJ!, 

¿Qtt¿ pasa en Portuflal? 
Madrid 23 9 m. 

Telegramas recib'dos de Lisboa 
comunican los graves rumores que 
en dicha capital vienen circulando. 

Se refieren á gravísimos- sucesos 
gue se suponen ocurrid(W en Braga. 

Se dice que en el cuartel de Infan
tería estalló la rebelión, tiroteándo
se los enemigos y los defensores de 
la República. 

Del tiroteo resultó herldo« l̂ coro*, 
ael del regimiento. 

ISe afirma que el fuego Continúa, 
sosteniéndose con igual tesón por 
ambos bandos. 

Aquí no ha pasado nada. 
Los jugadores de.la, Lotería Nació 

nal han pasado unos días acariciando 
sudios i^ ói'O, esperando todo del 
ataso, confiando su porVerjir al núm^-
ée> que lievab nj Migado y aquellas ilu-! 
ífiones se han troCadb, excepto en los* 
que han sido favorecidos con los pre
mios itíayoreS, éri la más triste amar-

gl porvenir dé yfenturas, que todos 
hemds soñado en esa madrasta de los 
españoles fomentadora de la holganza 
y superticfoneá^puerites, ha desapare

cido, y cada cual tiene que retornar á 
sus respectivos quehacer» y no pensar 
más que en el trabajó para conquis
tarse la gloria y !a fortuna. 

Nó ha sido por esta vez favorecida 
Cartagena con ninguno de los gor
dos, y aquí no ha pasado nada. 

• * 
—¿A dónde v^? 

—jhk) lo sé! 
—¿Estás temblando? 

—De miedo 
—jDetén tu paso!... 

—No puedo. 
¿A quién buscas? 

—¡A José! 
—No te canses. Se ha marchado 
por aquella carretera... 
—¡Canalejas lo ha llamado 
para darle una cartera! 
—No vivas ya de ilusiones; 
Taapisondas se ha caido, 
y con tantas variaciones 
só!o mere« el olvido. 

« 

Cumpliendo lo que dice el adagio: 
"que tras un tiempo malo llega otro 
biMno** á continuación del fracaso que 
hemos recibido por la fuga del "gor
do^ á Barcelona, comienza la alegría 
propia de ios días que se avecinan. 

Todo e}»q«B tieue más de quince 
poetas CRícu&ita ctotknos,.{a despen
sa abarrotada de comestibles y bebes-
jibtely un mudado limpio de ropa in-
leríof pre^rado para cualquier evento 
se prepaff para festejar como de cos
tumbre eil nacimiento de Jesús. 

La alegría se refleja en todos los 
rostros de los que tienen metales, y en 
cambio, la silueta del desconsuelo y la 
amargura comienzan á dibujarse en 
los queno tienen una "mota* para al
ternar en este contraste de castañas, 
pavos, mantecados y mazapanes. 

jLtt le/de las a>faiper«5Éicifles! 
• • • 

El sexo femenino ha entrado de lle
no eá el salón de señoras Kltnominado 
La Palma iVlayorquiña, que D Balta
sar Gil, ha instalado en su elegante 
cervecería de la calle de la Marina Es
pañola. 

Por las noches gran número de ele
gantes damas se dan cita en aquel Rio-> 
fiísimo salón y mientras toman el cho 
colate con bizcochos 6 picatosto, 
charlan de modas, de los asutitos de) 
día y sobre todo de los próximos ma
trimonios. 

¡Es la monomanía de esa m!M d^ 
género Ittimano! 

OTEMA. 

MMWto 
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—¡Siempre la misma historia de locas esperan
zas y cüfaz'JQtíS débiles que tin.len culto á la fof -
tuna! 

Ai oir aqueliai iatcs tan amarga» y enchidat de 
ironía, tembló la pob eZíra. é invacaudo un pre
texto »e salió d.í la c4m«ra hasta ¡legar á una pe
queña guíeri* en doade el joven npgfo U aguat-
daba. 
' - Sultana,—dijo éate con un acento ca'cncio-

80,—«sipero tu respuesta para llevarla á Murcia á 
la sultana que roe envía. '̂ 

—Pero es muy tarde, jíven.y aquí debéis que
daros á dormir; yopedi-é á los dueños dt esta ca 
88 que os permitió qued-tíros. 

—Que el grande Alah y el Santo Is Ben-Marien 
(1) te paguen tu piedad,—le dijo el negro a! pare
cer muy conmovido, 

-¿Acaso tols cristiano?—le preguntó la jo
ven. 

—Se lo que pretendo,—le dijo con VÍVÍZÍ el ne
gro—e«e afán me trae á E»pafia aunqne salí con un 
fin ciiminal. 

—f̂  o»>í»a^endo,—le dijo Zíra ' «firpren-
dida. 

—Sultana mfi;-exclamó el joven negro pos-
tfándoie á los pies de la exesclava,—sálvame por 

(1) Jetút d* JVlRria. 

Lttis de Narváez. ó Cartagena en 1600 97 

—ara etclavo Nirvátz y luego que fui pueítn en 
Übiírtad permanecía en V. I-si cía. ¿Cómo puede «er 
eso? 

Aftcfó ei ntgxo un grande asombro. 
—¿Con qu5 creí tú la virgen nazarena? ., 
—La miim^ soy. 
—¿Tú la viíf eu robada? 
- Sí. ya foy, ma» Îsd respuesta á esta pregun

ta ¿Cómo pudo N*rváz esclavo, pobre y desvi-
liio, «coroctar la empresa que solo un caballeío 
poderoso pudo llevar á oabo de la manera que lo 
hizo? 

—Belífsiraa sultana,—le d¡j3 el joven negro con 
aplomo;—Ismael y Ceferina h raaliita, ĥ Waron 
mucho oto en una cueva oscura del Marabuth El-
A'gamek. .4JEbj|lS|Con ellos. 

—¡Cuanta iníarola, Dio» mío!—-rautrnuíó la ex
esclava sumida en un amargo deíallento.-Pero 
decidme,—continuó para adatar las dudas que 
aúfl tenia,—¿Cómo ««béji eso» detalles?! 

- Yo amé mucha á Isiaiel y le «alvé la vid'.; él 
rae amsba también. Yo era su fiel perro; él en mí, 
y yo ea él. Ua día «a la guerra, próximos á la 
muerte, depositó eo mí sus secrstüs. 

—¿Y sin embargo le vendéis?—le preguntó la 
jovfo defendiendo sus últimas trincheras. 

—Is Bsn Ma'iín enclavado en la CÍ UZ, me vUi-
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00 á Ésp ña Ismaeí y yo tras de Iimael. Ui tíii 
f»mo lítñá line moíffró á un caballero eníi ¿Medl-
nah Gaffsgenad y ote dijo: «ese es Garre; vifgeh 
Záa lo ama y yo quiero que muera: cuando «e 
oculte ersol, entre las nfgras sombras, h-z qne 
muera el rumf.> Yo acarieié el puñil... 

—¡Eslncrelble!-3xcli.no Zara con p»voT. 
—Verdad de Alafl, sultana,—contestó el jwtn 

negro.—Ismael Narváíz se fué á buscar al rey, yo 
me quedé en Medlnah Cartagenad. Por la noch^ 
sueño malo, intranquilo. Is Beií Marien se presentó 
á mis ojos, me mandó no matar y bautizarme y 
ser tumi. Olio á Ismael por que malo e*; él robó 
á virgen Zara con bruja CÍeff rfni y no Ni olét 
Garre. Me lo dijo Ismael cuando me amaba y yo' 
le amaba á él, allá en El Kouk. 

—¡Qué tejido de Infamias!—exclamó Zíra con 
espanto,^ voy á volverme loca,—continuó como 
si hablara para sí.-¿Y decís qoeNirváez robó á 
Zífa?-breguntó al joven negro. 

—SI, sultana, y la metió en prisión, y cual el sf-
mun del deilerto quiso ajar íapurez» de la blanca 
azucena del oassis, él Eblls Beo Xaitam. (1) 

—Pero, si cuando ful robada,—replicó la ix-ii-
va negándose á creeet lo que aquel oegro la decía 

(1) Díaíjlo, hijo de Sataní. 


